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Instrucciones: a) Duración: una hora y treinta minutos. 

b) Ha de elegir una opción. 
c) Indique, claramente, al comienzo del examen, la opción elegida. 
d) La calificación máxima de cada una de las cuestiones es la siguiente: primera, dos puntos; segunda, 
cinco puntos; tercera, tres puntos. 
 

 
El alumno responderá a las cuestiones siguientes: 
 
1) Descripción del contexto histórico-cultural y filosófico que influye en el autor del texto elegido. 
 
2) Comentario del texto: 
 Apartado a) Explicación de las dos expresiones subrayadas. 
 Apartado b) Exposición de la temática. 
 Apartado c) Justificación desde la posición filosófica del autor. 
 
3) Relación del tema elegido con otra posición filosófica y valoración razonada de su actualidad. 
 
 
Opción A: 
 
Y en esta coyuntura, para impedir que caigamos de las alturas de nuestras ideas del deber, para conservar 
en nuestra alma el fundado respeto a su ley, nada como la convicción clara de que no importa que no haya 
habido nunca acciones emanadas de esas puras fuentes, que no se trata aquí de si sucede esto o aquello, 
sino de que la razón, por sí misma e independientemente de todo fenómeno, ordena lo que debe suceder 
(...); así, por ejemplo, ser leal en las relaciones de amistad no podría dejar de ser exigible a todo hombre, 
aunque hasta hoy no hubiese habido ningún amigo leal, porque este deber reside, como deber en general, 
antes que toda experiencia, en la idea de una razón que determina la voluntad
 

 por fundamentos a priori. 

Kant, I., Fundamentación de la Metafísica de las costumbres, cap. 2. 
 
 
 
Opción B: 
 
Pongo a un lado, con gran reverencia, el nombre de Heráclito. Mientras que el resto del pueblo de los 
filósofos rechazaba el testimonio de los sentidos porque éstos mostraban pluralidad y modificación, él 
rechazó su testimonio porque mostraban las cosas como si tuviesen duración y unidad. También Heráclito 
fue injusto con los sentidos. Estos no mienten ni del modo como creen los eléatas ni del modo como creía 
él, - no mienten de ninguna manera. Lo que nosotros hacemos de su testimonio, eso es lo que introduce la 
mentira, por ejemplo la mentira de la unidad, la mentira de la coseidad, de la sustancia, de la duración... 
La “razón” es la causa de que nosotros falseemos el testimonio de los sentidos. Mostrando el devenir, el 
perecer, el cambio, los sentidos no mienten... Pero Heráclito tendrá eternamente razón al decir que el ser 
es una ficción vacía. El “mundo aparente” es el único: el “mundo verdadero”

 

 no es más que un añadido 
mentiroso. 

Nietzsche, F., El crepúsculo de los ídolos. 
 
 


